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U S FIESTAS DE ABRIL 
I-a mar iposa de la a legr ía h'i 

plí'ii'ado sus v iva rachas alas dn-
fíintt^ estos días Santos , pa ra ob-
^pií'var el más rij^uroso recocí -
i i ieuto espi r i tua l y dedicar los 
POf entero a r end i r t r ibuto de 
admiración car iñosa al que de -
••'amó su pre(;iosa s ang re por re
dimir a la H u m a n i d a d . 

Una vez q u e se h a y a cumpl i -
^'^ ese sacrat ís imo deber y las 
^^nipanas anunc ien el d ia g lor io
so i t o rna rá de nuev^o a blandir 
**̂ i« alas p a r a hace r r enace r la 
*legTÍa en todos los corazones 
'íiurcianos que a c u d i r á n anhelo-
**0s á, p resenc iar los espectáculos 
H|ie nos b r inda la Comisión o rga -
'lizadoia de nues t ras clíisicas fies-
^^^ tle p r i m a v e r a . 

A juzgar por el movimiento 
'lüe se observa , sin duda a l g u n a 
®i este año h a y m a y o r entusias
mólo que en los anter iores , porque 
^6 esperaban nues t ras fiestas con 
Verdaderas ansias,, debido á quB 
''fJ se h a n celebrado d u r a n t e el 
periodo de esa ma ld i t a g u e r r a 
'1̂ 18 h a desangrado a l mundo y 
^enia convulsionados todos los 
"'spiritus consns deüastrosos efec-

Va (}ue tantos sinsabores y 
^^iitos sobresaltos h a experimej i -
^^do nues t ra a l m a d u r a n t e esa 
'̂ i vital cont ienda, bueno es que 
®ri este per iodo de fiestas t enga
mos una compensación expas io-
^fviido nues t ro e>*piritu y satu-
i'^Uidolo de a legr ía p a r a hacer lo 
^e jo r posible esta á v i d a t r ave
sía. 

El forastero que acuda á p re 
senciar estos festejos, ha de ad-
'^irar como en tonan con ellos la 
^higular belleza de la mujer m u r • 
eiana que a n i m a con su h e r m o 
sura todos ios actos y parecen 
eonio pedazos de cielo t^ue Dios 
•los env ia p a r a complemen ta r 
ambiente bendi to , l leno de luz 
y de poesía. 

JoséCHICHERf 

JVELAS NOCTURNAS 

Desde mi cuarto 
a Para Alfomo Cuíiai 

I 

Metido en mi silamEioso cuari i to áe es

tudios, contemplo la sublime quietud de 

•a ciudad. Es primavera y el olor tibio y 

delicado de las florestas, inspira á los que 

duermen los más gratos y bellos sueños 

y pasan la noche sorviendo á las mágicas 

idealidades soñadas, que se funden en 

'risaciones de armnnias y claridades, . . 

i l 'ero no duerme toda la ciudad! Dfs-

de mi estancia contemplo una ventana 

abierta que comunica con un pequeño 

cu irto esclarecido débi lmente por la 

.'loronia temblona de un viejo candil.. . 

¡F,s una niña enferma que lucha con la 

muer te . . . ! Semeja una luz que poco á 

poco vá muriendo su claridad. .. 

La madre tres noches ha ([ue no duer 

me: c ree , que mientras no se mueva de 

la cab:;cer<-i, la m u e r t e no en t ra rá en su 

cas i y se llevará á su hijila amada. . . 

A veces es tan grande su sueño que la 

rinde y la polire madre cierra los ojos y 

qued% medio dormida; pero enseguida 

despierta sobresaltada... Es im débil sus

piro, es un gemido de la enfermita: es el 

zumbido de un perfidioso mosquito que 

vuela por la estancia: es un murciélago 

ixirpe y oscuro que pasa á ras de la ven

tana; es. . . ¡nada! un sombrío presenti

miento suyo que la ha despertado. . . y 

entonces, vuelve á velar solícita y amo

rosa abriendo desmesurados ios ojos hi'i-

medos y ensombrecidos, q u - no se han 

apar tado de la enfermita, no fuera caso 

que la Parca furtivamente en t rase , cami

nando de puntillas y le robase su íinici 

joya, au tosoro.. . La hijita de su corazón 

que, la pobrecita, semeja una luz que p o 

co á poco va perdiendo su claridad.. . 

Juan Jt. Jirocai 

Grao de Valencia 1919. 

MI MEDALLA 
A Félix Sánchez, huen 

i-amarada y mejor amigo. 

llentlecida te mandola medalla 
de 1» Virgen Mari». 

Pimía sobre tu ptcho y ella siímprr 
será faro en tu vida. 

Cual hijo cariñoso acude ;i c.lU 
de rebeldía eu las terribles lioras. 
y te dará dulcísimo consuelo 
y la oración acudirá a tu l)oca. 

lOUa lus pasos guiar.t cu el mundo 
cual solicita madre. 

Y ilel)cs dar lucliaudo en su d ¡teusa 
gota ¡\, gota tu sauLi'i'tó. 

Aáopta la medalla de la Vir ;'IMI 
como guerrero escu to, 

y saldrás victorioso en la pele i 
que trabes c»n el tiuiudo. 

Si liornn los hombros de l,u empresa, 
¡ay! nunca te acobardas. 
Es hijo del infierno 

«I hijo que reniega de au. madre. 

Lleva siempre a tu cuello 
la medalla de i a Virgen María, 

l'ónla sobre tu pecho y tila siempre 
sera faro en tu vid.i, 

<jiné$ Miral>ft! Salar 

MIS PUFMEUAS CUARTILLAS 

m m mmmu 
Al presentarme por primera vt'A 

ante vosotros, t[ueridos lectares de 

/'.Mma .foxen,. oumjjlpme elirapres-
cin(l;ble deber de dirigiros un cari
ñoso saludo, entusiasta y fraternal, 
salido (le lo más iniimo de mi ahn.i, 
al ousnio tiempo que pediros una 
e.special benevolencia para mis mal 
urdidos trabajos literarios, (si es que 
asi pueden llamarse.) 

¿Qué asunto escoger i)ara mi pri
mer escri to?~me preguntaba, y des
pués de algunas cavilaciones, que 
un experto no hubiese teaido, me 
decidí por el que encabeza estas li
neas: liablar de esas dos juventudes 
que son los polos opuestos del mun
do moral. 

He creído siempre, y na con poco 
fundauK'nto, que la felicidad ó la 
ruina de un pueblo eslijn en manos 
<lesujuventud. Y si esujuventud es 
i uipia, sin eutusiasmos, sin sentí' 
miento patrio, sin caridad anegada 
en vicios y exenta de virtudes, ¿qué 
bueno podrá esperarse de ella'.' Si 
por el eoatrarip-,tiene f Í y practica 
las incomparables doctrinas de 
nuestro Redentor, siabciga esperan
zas que mantienen ñoridas las azu
cenas de la pureza cuyas semi
llas plantaron en nuestro corazón 
aquellos que guiaron nuestro es])íri-
lu; si siente arder en su pecho el 
fuego inextinguible úa la caridad 
cristiana y, en una palabra, si ama 
a las virtudes y detesta los vicios, 
esa juventud será la salvación, no 
digo de un pueblo, ni de una r.iza 
solamente, sino del mundo entero. 

Horroriza pensar que esa juven
tud de nobles aspiraciones y justos 
anhelos se vea algún dia dominada 
por aquella otra fatalista é instruida 
en la lectura de una prensa sin con
ciencia y de unos libros que desti
lan veneno. 

Estas lecturas, principal agente de 
perdición, llevan a las almas juve
niles la duda, ¡la terrible duda' y 
sumergen al espíritu, antes diáfano 
y sereno, en una oscuridad absoluta, 
al mismo tiempo que sobreviene la 
horrenda lucha de pensamientos en
contrados, y ya, desde este instante, 
vemos al joven desequilibrado, in
deciso, sin voluntad propia, y es.-
puesto a mil peligros. 

Para cerciorarse de la verdad do 
estas aíirmaciones basta solamente 
hablar unos momentos con un des^ 
graciado de esa Índole. Siempre se 
les verá sombríos, meditabundos, 
dudando de cuanto existe, hasta de 
ellos mismos; diciendo que han ve
nido al mundo.. . no a cum[)lir una 
misión noble y elevada, sino ];or 
una casualidad y que lo mismo que 
tienen dos pies podían tener cuatro 
patas. tKn esto si que n» se equivo-
can.j En sus palabras se nota un 
frió y una vacilación que aterra, an-
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dan al medipdia entre tinieblas, su 
cerebro es un caos, su corazón un 
órgano que no late para el bien. 

.Macan con increíble saña a la Ue-
l ígi6n,ala Patria y a la Familia. 
Quieren destruir esos tres pilares de 
la sociedad a viva fuerza y luego 
proclaman a voz en gri ta que ellos 
defienden la libertad. 

¡Pobre juventud! y como conse
cuencia ¡pobre humanidad! que a l 
bergas en tu seno cuervos que te sa
carán los ojos. Pero no hay que ser 
persimis ta; enfrente de tanta mise
ria, de tanta maldad, hay una fuer
za potente, unos atletas de la fé 
unos paladines esforzados que se lla
man .lOVENES C.\T()LICOS dis
puestos a cumplir con su deber. 

¡Juventud catóHta! Tíi eres la lla
mada en estos momentos difíciles 
j)ara combatir con el ejemplo y la 
persuasión a la gigantesca ola des
vastadora, é infundir en los jóvenes 
extraviados, que quizá en otros 
tiempos fueron nuestros amigos de 
la infancia ó companeros de escue . 
la, corrientes saludables de ideas 
cristianas. Sacritiquémonos, y no 
permitamos nunca que esos infeli
ces en un rato de desesjii'ración ó 
de locura tomen con mano trémula 
una pistola y atonten contra su vida 
creyendo asi descansar do las pena 
lidadcs que esto mundo acarrea, sin 
tener on cuenta ¡desgraciados! que 
en aquel momento comienza paní 
ellos una eternidad de castigos y su-
fr¡;n¡entos. 

A Dios pido díariam Müe h;i;4i 
variar el rumbo a esa juventud d> •!-
carriada; que la distancia qut nos 
separa de ella sea cada vez menor, 
pero no porque nosotros recorramos 
su camino, sino porcfu» ellos se apro
ximen a nosotros;. 

LUIS Rciz (•ioKZ.ujsz 
De l;i Congregación Je Cftití/ 

El Jygador 
Algo dijimos, muy poco para lo que 

puede y debe dácirse, y más l'isico que 

« o r a l , sobre el titulo que nos s e ñ a l a , ' 

Otro aljo, poquísimo también, pues to 

que hablo á coraxones jóvenes y por gra-» 

cia de Dios aún sanos, quiero hoy decir 

sobre lo mismo; si bien p rocurando , que 

sea cuanto dig? más moral que físico: 

para con ello dejar esculpidos linearaen 

tos mas comunes y generales del a m b e r -

30 y reverso del horroroso cuadro . 

i Triste condición humanali \ ' e r s e obli» 

g a d a á soportar las torturas, que una v o ' 

duntad l ibertina, aunque errada ó a luci 

nada, le impusiera! ¡Con cuanta azña 

cantaba el poeta úidet meliova pmhoqiie,, 

áeterioi'a sequoi': veo lo mejor, lo p r u e 

bo, y me convenzo de au bondad; y sin 


